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La Voz de la Colonia 
P Á G I N A E D I T O R I A L 
"Por la Patria y Por la Raza" 

P A G I N A E D I T O R I A L 
"Equidad, Verdad, Justicia" 

IMITEMOS A NORTE-AMÉRICA 
No se ha equivocado el escritor e historiador que d i jo : " l a 

grandeza de los pueblos cultos, se conoce por el amor a sus 

héroes." La comparación que hacemos nos permit irá i lustrar 

ésto y la historia está conteste en todas nuestra afirmaciones, 

que viene con ello a hacer más negra la pág ina en que se ha 

escrito ya, el Hombre del Bárbaro 

de Sonora. 

Decir en Estados Unidos a lgo sobre la historia de los Frai-

les que trajeron a estas hermosas playas la luz del Cruci f icado; 

hablar de esa bendita playa de abnegados e infat igables 

Misioneros, es gloria, es honra y es honor que se hace justici -
mamente a la memoria de los que expusieron su vida, sus como-

didades, todo, por el bienestar de los que ahora son grandes y 

muy grandes con todo derecho. 

Los monumentos levantados, las escuelas que l levan sus 

nombres, los paseos que con ga l lard ía lo ostentan también ; las 

nuevas plazuelas, calles y avenidas que l levan sus nombres, o-
frecen un raro contraste del siglo actual , del ma l l l amado siglo 

de las LUCES. 

Ese respeto, o tolerancia como le l l amarán algunos, de las 

religiones y por la de los conquistadores, por los primeros hom-

bres que vinieron a Amér ica , es cosa de admirarse. Cada año, 

en todo el país de Norteamérica, cada Estado y cada Condado, 

tienen cierta clase de celebraciones, en donde no fa l ta , no pue-

de faltar, la imagen de los conquistadores, el monumento a su 

memoria, el nombre de ellos y hasta el retrato del más conspi-

cuo, del que merezca más mención, no fa l tará en las mismas. 

Los Condados todos, en el Estado de Cal i fornia, en su celebra-

ción anual de las Ferias, que no son otra cosa, que la propagan-

da y la exposición más completa de los adelantos de la región, 

se verá siempre la imagen, el nombre, el recuerdo, algo, que 

haga referencia a esas personalidades, que vinieron a traernos 

la luz del evangelio..... 

Los monumentos históricos, cuyos roídos cimientos son la 

prueba más patente del pr inc ip io de la civi l ización de este 

gran pueblo norteamericano, son sostenidos por dineros del go-

bierno local, que se empeña hasta con castigar a los destructo-

res, porque se conserven esas ruinas, verdosas y llenas de im-

perecederos recuerdos, que se conservan originales, tal como 

fueron y como han pasado a la posteridad, para que la nueva 

generación admire de donde se levantó la gran nación norte-

americana y cómo comenzó la misma. 

EL CONTRASTE M Á S C R I M I N A L E INEXPLICABLE 

Desde nuestros conquistadores, hasta la época de la in-

dependencia, el pueblo de México, sólo ha visto a sus Misione-

ros, como simples personalidades sin atribuirles n ingún valor. 

Sería lo escazo de la civil ización por aquel entonces. Pasamos 

a la época de la Independencia hasta el período en que comen-

zó el Presidente Díaz y sólo vemos una indiferencia tan crimi-

nal, que no acertamos a calif icar. Siempre en nuestras cele-

braciones, sabido y entendido que fuimos conquistados por Es-

paña y que los hijos de España nos independizaron, (ahora los 

Criollos), solo nos preocupa el vociferar contra la Madre , cuan-

do patrióticamente entonamos un H imno en honor a la tierra 

Azteca. Maldecir a la Madre , es a lgo d igno de patriot ismo y 

es acaso prueba de cu l tura? No, indudablemente que no, co-

mo no puede ser prueba de amor de parte de un hi jo, el ras-

garle las entrañas a la Madre , por el hecho único de ser el la 

su Madre. Esta es la razón por la que también, beodos de 

patriotismo, en nuestras celebraciones, nuestros aguardientados 

¡Vivas! no l levan más que el desprecio y el odio a la Madre . 

Nada más. Prosigamos. En la época de Díaz , poco o nada 

se pudo hacer por infundir en la mente y en el corazón de nues -
tros conciudadanos, el recuerdo y amor debido a ellos con jus-

ticia. 

Pasamos a la época revolucionaria y estamos todavía más 

distanciados de nuestro verdadero punto. Arremetemos con-

tra la Religión, damos contra los héroes porque fueron Sacer-

dotes; vamos inconsecuentemente contra los monumentos his-

tóricos, porque son Iglesias y ruinas que estuvieron ba jo el cui-

dado de la Iglesia. En una pa labra , destruímos lo que en Es-

tados Unidos se conserva y se venera y se ama. 

Si son sus ministros, en la Rel igión, aquí en donde hasta 

ciertas franquicias se les concede y por especial razón de ser 

Sacerdotes, se les considera en sus pasajes y en sus estipendios, 

y que se considera como en 7 0 % su populación como Protes-

tante (varios núcleos) aquí , pues se observa lo d iametra lmen -
te a México. A l l á se Ies persigue, se les asesina, se les destie-

rra aunque sean Mexicanos, por ser Sacerdotes únicamente. 

Aquí en donde el campo a la instrucción es amp l io y las 

restricciones ningunas, se comenta con regocijo el día que una 

nueva escuela se establece, porque se han convencido que el cri-

men más grande del c iudadano es ser I G N O R A N T E y aquí, no 

se procede como en México. 

Allá destruir sus Iglesias, sus monumentos del más precio -
so valor, por ser propiedad del Clero o estar ba jo el cu idado del 

mismo, es la moneda más corriente. 

México, pues, está muy lejos de imitar a los que siempre 

imita en lo que no debe. Toda di f icul tad de carácter inter -
nacional, vemos que nuestros menguados Jefes de Estado la re-

suelven alegando el quo aquí se hace o se hizo lo mismo en 

cierta época. Bien, y qué ? Aqu í se hace y se hizo por deter-

minada razón y no esta México en las condiciones de este país, 

para que copie lo que a la postre, sólo es para ridiculizar a 

mismo México. Después de asegurar ésto y de tratar de im-

poner lo otro, Estados Unidos le habla a Calles y por convenien -
cia que no se explica, pero que se adivina, Calles cede y con-

cede todo lo que antes decía y l l amaba INCONCEB IBLE . 

Imitando a Estados Unidos México, en lo que no puede 

sostenerse, comete un grande error. ¿Porqué no imitarlo en la 

to homenaje a sus héroes; en la forma de garant izar la liber-

tad de conciencia, de asociación, de imprenta, de misión del 

pensamiento, etc ? Si comenzará a imitarlo, notaríamos el 

cambio del país; comenzaríamos a ver florecer la industria, por 

que vendr ían las garantías que se dan en Estados Unidos y  

por f ina l : se acabaría la basura gubernamental , con la selec-

ción de un elemento honrado y capaz, que administrara la co-

sa públ ica, como en Estados Unidos. Eso no quiere decir, que 

se lleven inmaculados, porque faltas en dondequiera las hay, 

pero cuando menos demostraríamos nuestro deseo por el bien-

estar de México. Imitemos a los Norteamericanos en su tole-

rancia y veremos que el horizonte de la Patr ia bri l lará nuevo 

y esplendoroso. 

MEXICANOS, AL GRITO DE GUERRA 
¿No sienten deseos de ser 

dueños de sus personas, sin 

más amo que Dios, ni más juez 

que su conciencia? 

¿No les parece a ustedes que 

bastante esclavitud tenemos 

con el imperio ineludible de 

nuestras necesidades, que nos 

aguijonean todos los días, es-

temos cansados, displicentes o 

indispuestos? 

La verdad es carga pesada 

tener que levantarse todos los 

días, haya o no pasado buena 

noche; desayunar, tenga uno 

ganas o no, o tenga uno con 

que comprar el desayuno o no 

y hasta si no hay señora en la 

casa, salir a la Grocery a com-

prar un poco de leche y un bo-

llo para tomárselos fríos. Es 

servidumbre también tener que 

emprenderla a pie, una calle 

sí y otra también, hasta llegar 

al taller o al huerto y coger la 

herramienta o los implementos, 

o pararse enfrente de una má-

quina y jalar hasta la hora del 

lunch, para volver después de 
medio día a lo mismo. Pero 
mayor servidumbre es no tener 
trabajo y salir como perro sin 
dueño por calles, plazas y ba-
rrios y caminar buscando un 
hueso que roer o una chamba 
que pe la r . 

Pero para quitarse de todas 

esas servidumbres, no hay 

más que majar y más majar; 

de cada dólar ganado guardar 

un "nicle," que n o es mucho 

y cuando ya lleguen los nicles 

a dólares, llevarlos al Banco; 

que un dólar y otro y otro y 

los réditos que se les juntan lle-

gan con perseverancia a cien 

y así hasta que hacen un ca-

pitalito que da un rendimiento 

para vivir, pero eso hay que 

empezarlo temprano porque 

según disminuyen las fuerzas 

debe aumentar la cuenta en el 

Banco. Y luego, 

¡Mexicanos! al grito de paz  

Id a descansar. 

A PUNTA DE CHICOTE 
¿Han leído ustedes en los 

periódicos redactados en in-

glés la historia maravillosa de 

una chicotiza aplicada a un 

Merveux? 

Este buen sujeto es capitán 

y profesor de esgrima: le hi-

zo quien sabe qué a un pelicu-

lero, tomó éste una cuarta y 

lo chicoteó en la cara y en la 

cabeza, tanto que le dejó chi-

chones que todavía le duran, 

después de dos años. 

¿Qué sería bueno que hicie-

ra el maravilloso capitán esgri-

midor? ¿Qué haría un mexica-

no? Pues la cosa más sencilla: 

darle de trompadas, de pata-

das, de mordidas, de jalones 

de mechas al del chicote y, si 

se ponía gallito, echársele en-

cima y rodar con él por el sue-

lo, revolcarse en e l lodo o en 

la tierra y pararse los dos jala-

dos por un gendarme o apartar 

se a palos. 

Bueno, pues, el capitán es-

grimista maravilloso, no hizo 

eso, sino que pidió 25,000 dó-

lares. Ahora, nada más falta 

que el jurado diga que se los 

den: lo que ya ha recibido es 

una carreta de baquetas que 

le han proporcionado los tes-

tigos del chicoteador, sin con-

tar con las que va a recibir de 

los testigos que no han declara-

do todavía. 

Ahora, vamos al final del 

cuento. Nos llamarán penden-

cieros, matasietes y fanfarro-

nes y cuanto quieran, pero los 

mexicanos tenemos vergüenza 

y sangre que nos hierve. Eso 

está muy bueno, pero sólo pa-

ra cuando nos ataquen; no pa-

ra echarle a nadie la aburri-

dora, ni andarle roncando a 

todo el que pasa. Pacíficos, 

hasta lo más, con todo el mun-

do; defensores de nuestro de-

recho, siempre, pero sin exce-

demos jamás. 

¡Nada de pistolas, ni de cu-

chillos! No porque esté cerca 

San Quintín, ni por miedo a la 

horca. Por respeto al derecho 

de los demás y por verdadero 

sentimiento de honor. 

LOS NIÑOS DECENTES 
Cuando tenemos que hacer 

una visita a una familia ami-
ga, o llevar a uno de los niños 
a visitar a sus padrinos: pri-
mero, el padre, la madre y los 
hijos se lavan la cara y las ma-
nos; si los niños son muy chi-
cos, los lava y los peina la ma-
má, y después de peinados a-
rreglados, entonces los papás 
entonan la primera amonesta-
ción a la pipiolera: 

—En cuanto entren se quitan 
el sombrero los hombres; salu-
dan con la mano derecha, se 
sientan muy quietecitos, sin 

pendolear los pies, ni estar ha-
ciendo molinillo en el asiento, 
no se metan en las conversa-
ciones de los grandes; no bos-
tecen, ni se rían de lo que se 
estén aconsejando. Si los con-
vidan a jugar con los niños de 
la casa, no les vayan a romper 
los juguetes.... Con que ¡cui-
dado! 

Segunda amonestación, yen-
do por la calle ¡Niños! no 

vayan como bobos, vean por 
donde andan, no se adelanten, 
párense en la esquina hasta que 
baje la banderita roja que di-

ce " s top " , no se pongan a bo-
bear, no se atraviesen ¡cui-

dadito! 

Tercera amonestación al lle-
gar al lugar de la visita  

¡No se les olvide, niños! ¡No 
vayan a hacer una malcrianza! 
¡No nos vayan a poner en ver-
güenza! ¿Qué dirán de nos-
otros si hacen ustedes una de 
las suyas! 

Pues así estamos nosotros: 

en visita, tenemos que presen-

tarnos limpios de cuerpo y al-

ma, caminar por nuestro cami-

no, sin molestar a los demás, 

trabajar con honradez y acti-

vidad, cubrir las necesidades 

de nuestras familias, educar-

las,—sobre todo—educarlas y 

hacernos tan estimables en la 

sociedad y en la vida pública 

que lleguemos a ser la colonia 

más respetable y respetada. 

Sobre todo ¡No pongamos 

en vergüenza a México! 

PROBLEMAS RESUELTOS 
Colaboración para "LA VOZ  

DE LA COLONIA" 

"No son todos los que es-
tán; ni están todos los que son". 

Todas las Sociedades tienen 
sus problemas: la Alianza tu-
vo los suyos porque entre más 
vasta sea una agrupación sus 
problemas se tornan más difí-
ciles. Sin embargo, cuando la 
colectividad pone a sus pies 
personalismos, cuando atenta 
a la voz de la razón y la con-
ciencia se eleva por sobre las 
humanas pasiones y humanos 

errores, toca con su frente el 
infinito y descubre la ruta lu-
minosa que le abrirá del por-
venir el puerto. 

Entonces está en aptitud de 
resolver sus dificultades y no 
habrá fuerza capaz de doble-
gar la unión que es la palanca 
invencible que demolerá en su 
empuje de coloso los escollos 
más peligrosos. 

Varias Logias, en un momen-
to de ofuscación y engañadas 
por falsos temores, lanzaron 
la manzana de la discordia; 
pero "no son todas las que es-
tán" dentro del conglomerado 
social. La inmensa mayoría se 
agrupó fiel para fortalecer al 
anciano venerable que sostiene 
con su temblorosa mano de a-
póstol el estandarte de la A-
lianza. Y ese, ahora noble an-
ciano, que desde el 21 de di-
ciembre de 1902 lleno de ilu-
siones y esperanzas puso la ba-
se de la Alianza, a fuer de su-
frimientos y penas; pudo, como 
di jo: "cometer errores de ca-
beza, pero no de corazón." 

No estuvieron en la Conven-
ción "todos los que son" culpa-
bles de este cisma social, pero 
sus Delegados vencidos ante la 
evidencia fueron a estrechar al 
anciano quien como amoroso 
padre olvidando sus heridas, a-
brazó enternecido al hijo pró-
digo. El asunto México, resul-
tó satisfactoriamente en el te-
rreno de la Ley y la diplomacia 
quedaba ahora gloriosamente 
terminado con aquel abrazo 

que los ángeles tutelares de la 
Alianza cobijaban con sus ni-
veas alas dándole a un mismo 
tiempo dirección y abrigo. 

Pero no fué esta toda la o-
bra de la Convención. Al re-
formarse en algunos puntos los 
Estatutos se dieron muy sabias 
disposiciones que formarán un 
nudo apretadísimo que no será 
quebrantado jamás en las eda-
des venideras. Ahora, más que 
nunca la Alianza es invencible. 
Ya no tendremos miembros 
suspensos cuando los golpes 
rudos del destino les imposibi-
liten para pagar sus cuotas. 
Las Logias de México están a-
seguradas y lo estarán las que 
se instalen en los tres Continen-
tes porque la Alianza es un ro-
ble frondosísimo capaz de a-
brigar entre sus frondas al tier-
no y débil pajarillo, (represen-
tado por el Departamento Ju-
venil,) así como al cóndor y a 
las águilas robustas que con su 
potente vuelo se elevan por en-
cima de las cumbres de grani-
to. Ahora la Alianza puede 
fundir en sus crisoles lo más 
puro, lo más bello, lo más al-
truista de todas las demás So-
ciedades. ¡Esa fué la obra de 
la Convención! ¡Esa será la la-
bor de su Nueva Mesa Direc-
tiva formada por lo más selec-
to de sus acrisolados y altruis-
tas luchadores! 

Sin embargo, la obra de la 
Alianza, representada por sus 
Delegados, no estaría del todo 
terminada, si no se hubiese he-
cho completa justicia al após-
tol fundador. El Hermano 
Brown, después de 24 años de 
gloriosa lucha, después de ha-

(Continúa en la 8a. Página) 

NADA EXISTE MÁS PELIGROSO QUE UNOS DIENTES 
ENFERMOS 

Dental Surgery 

Su vista, su estómago y en general todo su organismo, sufre si sus dientes están afec-

tados de Piorrea o están enfermos. 

Le Examino sus Dientes Gratis. Si desea Rayos X., cobro $1.00 
Uso en todos mis trabajos oro de 22k. y garantizo completa satis-
facción. Mis precios se acomodan a Cualquier Fortuna. 

Dentadura completa, da la mejor calidad 
(Forma natural) $25.00 

Dentadura completa, tan barata como 10.00 
Coronas de Oro macizo, de 22 kilates, solo............................7.50 

Rellenos de oro, desde 4.00 
Hermoso puente con diente de oro de 

22 kilates 7.50 

Rellenos de porcelana 2.50 

Extracciones sin dolor, absolutamente 
Garantizadas 1.00 

Do 
Not  

Hesitate 

DR. P. R. SHENEFIELD 
722 Main St. Teléfono 618 VENTURA, CALIF. 

ABIERTO EN LAS NOCHES. 


